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librados :í nnestro, padres, se vió mucha• cuencia que Vuestm Sant,dad time un pié 
veces palidecerá ]ns hombres y renegar de de imclio cabrío!'' Esta extraña revelacion 
su fe, pero 110 se cita una sola vfrgen que <li.-irtió de5de luego al excelente pontdi :e. 
haya temb1ado, ó al menos que haya muer- Luego, compadecién<lo,edd error de artne
to en la a,postasía. ¡T:1n cierta nsí es c,a !las pobres gentes, dijo: 'Les d~m"'-trare
palabra de Dio, que Re .comp'ace en PSl'.G- mos lo contrado.'' Al lleg:,r {, \Yorms, 
jer lo que hay mfa débil, p:11"1 confondii c¡niso, despues de la comida, pa~enr,e :i. pié 
lo que hay mfa fuffte. 11 en una de !ns plazas d•J la ciucl 1•i; Pi,, VI 

ti p_asab.i por su· e'. hombre más bollo de sn 
siglo. La multitud embe1 e'acb, le mira; 

11 DE ENERO. rn talb elerndn, su nohl~ nndar, "u bP!lo 
. . , . 1ostro ea el eu11l se pinb b hc,nrla,1 <ltl pa-

Palac10 B•a;cli-.-Aoe"dl'l ;,-P'~,,.. do Pe 0 m d1·e y , .. lll"J., ·t•<l rl ' 1· ,. '1 I "' u es " ti p 0n IJC-' ~u•, ma-
no,-0/,-íesc, nuov,1 (IJ1e•io, u 'va\, - R ·cuer• neras t•i . ·¡¡ t d' t' '. ¡ d 
d 

. ¡:, • • , ' 1 '- -1s.-ne1asyan1 .. 111gnhas,too 
os do S"n Felipe Ncn.-El Juven Sp,1zzara 1 'l b • . · en,. ntme y sn ynrrn· · tiero los 1J1és? 

-Campo de F-wr, (Campo de Florn)--T,,atro,' ' . · '; ' i . . ' · · · · · 
p5rticor, cúih de Pompeyo.-}[uert,; de César. : s~n O~J,·t,J de u_n ávida e~, l•Nthd. ¡ Pues 
-Palacio Spada.-Es1ntua <le Pornpeyo,-~a,, lJ1en, el papa tiene los pié, corno to<l<> el 
Geróuimo de la Ciridad.-Nanmáquia do Cé- mundo! sí, como todo el mund"; está vi,to, 
sar.-Combate naval. ·¡ conoci<lo y d emüstrado. El p:1p:1 no es, 

pueR, el Antecristo, co1110 dicf'n los libros 
Desde muy temprano no, encontrába- ¡ I , e ,utero, c_omo predican los ministros, y 

mos ya en la plttza N avoua. Des¡mes el,.: ha l b . . . como o está amos crey-endo toua vía ayer; 
, berla r;;corl'l(]o en toda su longitwl rnln- . - b ¡ T l f . • se no, en gana y sr nos ur a. a es ueron 

mos á la derecha y nos pu,uuos ,1. Jar te del ·¡ fl · · . , _ . _ . .. as re ecc1ou~s que circularon entre la 
palacio .Brasclu. E,ta soberbrn liat1tac101,, multitud y Jo· pi· Is !el O t'fi . . . , ;; ,, e p n 1 ce prepara-
recuerd,1 la glor10sa memona d. l 111, nrtsl ' •<'n nurnei·c,8 ,1~ e· ll·•c,1••· ne" ] .·. 

P
. ¡ · · ·' • .,10 º• que a \!Sta 
10 VI· la o-rande escalera p:tR:L 1,nr obra d . ¡ f · 

1 o . , · · il e n1,es,ro., ·acen ute, rancü,es deln:1nca• 
maestra. Al pisar sus anclw•· e .c11lo1 es de bar algunos años rnib tanlc. 
pulido mármol. pensáb~m,., en el poniíli- A dos p:l~o;; del palacio Brm;chi e,fa\ la 
ce que lo, habL, subido fan a, , v, C'o·:s, le 

I 

plaza proYerbi,tl de Pasquino. Pan111ino 
seguimos desde su palacio a l,w pri,i,,ncs ' tra un Eaólre ,, ue se cornplacia en pintar 
dd Directorio y hasta la ciw'::.lela ele V,1- iaya,i it todo~ los que pa,abn de ante de 

len:i.1
1 
~~e llc~ó á ser su sep,,'l~r,J. ¡ Pue ~r· ¡1 ~u tnJl,r. D_espues de :;u mue. te se encon

la 3usti,·ia d1nua, perdonar",- Frnuc1a ¡tió una antigua estatua muy deteriorada, 
los atenta:lcs sacrtlegos comet1( ,J c,111tra cuyo 1:omhre no pudo d~cir 1,adie. El pne
el ungido del Señor! Con ocasion de e:c:t,os blo la bautizó con el nombre de Pasquino, 
recuerdos solemnes, uno de nuestros ami y todas Jaq noche3 recibe los lazzi8 (chis
gos refirió una curiosa anécdota relativa al tes) y los quolibets (pullas) de los satíri
mismo pontifice. En 1784, se trasl,uló Pio 'cos de Roma, que guarda tocio el dia. Al 
VI á Viena para conferenciar con el em- ' dia siguie1Jtc se encuentra la respuesta de 
perador sobre los negocios de la Igle~ia. ellos, fija en la e,;tatua de ~farfo1 io, cerca 
En el camino le dijo su compañero d~ via- del Capitolio. Drn;de la aurora, acude la 
je: ''¿Sabeis, Santísimo Padre, •¡ne las po multírnd curioga y se apiña nl rededor de 
bluciones protestantes consideran al papa· las dos· estatu11s parlantes que á vw:es di. 
como al Antecristo, y que creen tn eonse- l cen verdades se,era~, pero buenas. 
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Si.-ui(~do la direccion dP. ]a cas~ de Pas- ~ e,pirituale, y recibía á sus unmerosns vi
. quin~, se llega á pocos momentos !Í la igle• sihdores: Siempr: amabl:, siempre lleno 

si:i de Santa María in Navioclla, por otro del e•pf11tu i.le Dios, tema el talento de 
nombr (J!iie.~111111-0va. Esta~obeibía iglesia, deRpacbar contentos y mejores á lo, t¡tn 

. que cltbe sn f,mrlacion á San G, egorio se le acercab~n. lI n din, entre otros, ei 
J\Iar,no fué rePdific:1cb en 1575 p,•r San ,jóven FrancíscJ Sp:nzara, gkrimo dst~ 
Felipe' Nt•ria. El oro, el mÍtrmol y la~ ri- \

1 

go de una nohl0 f•rnilia, f\1,: á ver u Fe'i 
cas ¡,intur:1s b1 i llan nllí por torl1~ partas, l'e, parn (•011 <ers·1r farniliarme n I P r·on ,'-1. 
~obN todo en h capilla de San Felipe, en i "¡Üs entrega.is nhora :.1 rstudio cl,·l Dere
i.lond~ descansa el cuerpo vell€rnble ,fol ¡0'10! le dijo el sal.ito.-Sí. ¡,adre Felipe, y 
aróstol de Roma. Felipe Ncrí, íund~dordc , con mucho ar,l@r.-¡Qué f. liz s"i~! hab1ud
la Congregacion del Oratorio, fué á la vez me algo de vuest1-.,~ ¡ir ,yectos, confr,nó 
el gran confü,or de Roi;na, el nrnígo de los el ~anto, Jlenáudo1

•• tle caricin~.-Espe10 
jóvenes, el pRClr~ de los pobres, el protec- muy pmnto recibirme <]P ,l,wtnr.-¡Qué 
tor de los obreros y el moclel,, ue los sa- fdiz sois'.-Cuent,> con llega,· á 1-~r al.io<>a-. o 

cerdotes. Con tanto~ títulos rnereció el re- do consistorial y lnego entrar en la prela
conocimiento filial de las romanos,: entre , tura.-¡Qué feliz soisl" Luego se ¡111•0 ej 
ellos 1,0 hay otro nombre más popular. I¡ santo á num,mule todas las gran<lezM qué 
Un padre del Oratorio nos condujo _desde II el mundo po<lia ofrecel'IP, y cuya i<lca ha• 

luego, al enarto del ~arrtn. Segun la muy ¡ bia pasado P?r la cabeza del j~ren. Al ?n 
loable co,tumbre <le Italia, este venerable de cada glona, de ca<lfL Yent:iJa, le ,e¡,eha: 
cuarto :;e conserva tal como ern durante ¡Qué feliz sois! Frnnci,co tomaba todo 
la vid.i del bicrvo ele Dio,, con loa mis1nos ar1uello por lo s&rio, cuando el santo, es· 
muebles que fueron de sn uso. Allí vimos trech:indole tiernamente contra su corn
su confesonario de mala madera de abeto, zon, le dijo en voz baja al o:do: iY des
ya carcomido y cuyo asiento es un peque- pues? Estas dos palabras quedaron tan 
íío ce>jin de cuero. A manera de otros profontlamente grabndas en el rilma del 
confesonarios de Italia, las rejillas se com- jó\·en, que al volverá su ca.,a no podía 
ponen de un,t simple boja de hierro batí- dfjar de repetirlas. Al fin de sus delirios 
do parforada con pe1¡ueños agujeros re- de fortuna oía aquellas dos inexorables 
clondos lo mismo que una cobidenc. ¡Qué palabras: "¿Y dPspues? despues su.í nece-
de Pábioa consejos, quó de p,tlabras conso- sario morir .... dejarlo todo .... ser juz• 
]adora~, qué de exhortaciones convince11- gado .... absuelto ó condena•lo .... Va-
tes para la @onversion se oyeron aquí! nidacl de todo lo que pasa, exclamó 1111 

Rejas tantas veces venerables iqué, no po- din;" y vokiendo todos sus pensamientos 
deis hablar? En un pequeño armario se hácia lo que no pa~a, entró e_n la congre
guarda el braserillo del santo confesor que gacion del Oratorio, en doni.le vivió y mu• 

est(i cubierto con madera tosca; más léjos rió snntamente. 1 
está su pobre lecho y por fiu el mocl.esto ¡Y despues! Estas dos palabras miste-
púlpito des<le donde hablaba. riosa~ par~een resonar todavía en los oí

Esta única piez·1 componía todas las ha
bitaciones de- aquel que rehmó tau tas ,·e
ces lo~ p tlacios, las riquezas y las d;gnida
des humanas. Alll dab1 sus audie:1cias 

dos del viajero en aquel cuarto en donde 
fueron tan eficazmente pronuncíad~s y le 
pr~¡,aran á entrará Ji pequeña capi:la del 

l Vida de San Eelipe, J. III, p 237. 
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muto. Está contigua á la piPza que nea- prodígolid,des del luj" y lo, p1:ccere, in
bábamos de visitar; aqtd°nada ha camLia- u,n,at,,s tle la l"iej:i Rnn:a, c,,rno ., muer
do; la misma puerta, el crucifij,, <le rna<le ,til •nígi,,,t del prim.,ro de loe Cisares. B"s· 
ra, el mismo cumlro de la Vil'gen Santa -¡uccillo~ ,le plútnn,·~ P11treteJit1,,s en ,o. 
teniendo al Niño Jesus, el mismo alta1; b,-rb,i;os :,órtico, pnblad" de rstc1tuas de 
en una palnbrn, los mismos muebles que hombres y de unimall's y refn •cados con 
mó el santo y que foeron tantas veces fu,-nt~R brotantes, y clespues ba8íiica, y 
testigos de sus oraciones, u-e sus hígrimas teatro,; tales eran los l'rincipales adornos 
y de sus éxta8is divili@s. No se puede pi- ele aquel lugar de delicias. Entre todos 
sar, ~in sentir un profundo estremecimien· aquellos edificios brillaba el teatro de Pom 
to, -aquel suel,l venemLle, y ni aplicar los peyo, del cual se ven todavía algunos ves
labios al cuadro milagroso colocado en el tigios en el palacio Orsini. El vm,cedor 
altar. Bajamos á la ,acristía de la iglesia de Mitridute3 fué el primero que edificó 
y vimos un crecido número de ca¡,tas au- en Roma un teatro permanente; hasta en 
tógrafas del santo, una buena parte de tónces los teatros eran destruidos dei,pues 
sus vestidos, el relicario que recibió de de los juegos. A fin de hacer respetar su 
San Cárlo, Borromeo, despnes de haberle obra, Je unió Pompeyo un templo dedica
curado, el crucifijo que lleval,a en ~u pe- do á Vénus victoriosa; Venei·i victrid. 
cho y uu pedazo de pan que dejó en su Fué quemado varias ocasiones, ni rnénos 

última comida la víspera de su muerte. en parte, y sucesivamente restaurado poi· 
Si todo9 estos objeto~, ó algunos de ello8, Tiberio, Calígula y Neron. 1 l~ste último 
hubieran pertenecido á Ciceron, á César ó tuvo un dia h ocurrencia de mostrar á Ti
á cualquier pagano de fama, no habria un ridato, rey de Armenia, la· riq1íeza y el 
solo turista que no de,oora verlos, Y qne esplendor del pueblo romano. En v~inti
no se sirrtiera muy feliz y orgulloso con cuatro horas mauiló dorar las bóvedas, las 
haberlo~ visto. ¡Y por qué, pues, o, ha de cornisas, las pibstrns, en una palabra, to
parece1· extrafio y i•easu ridículo, el entu- das las partes d»! teatro <¡ue n<1 lo esta
siae1110 y lu muta uleg,fa l1d cri.sti,1110 (¡ la b an. 
vista ele los restos venerables d". nuP;.tro, ¡Júzgues~ d,•1 cmbflesmnient,, del prín-
grancles hombre,? Nue,tr"" -anto_¡; '-'alr,1• cipe extranjtr • al e,:tr , ("ll ,,,¡iiel edificio 
muclio más que vne,tro, ltén,e,. Ltt ,¡. it" de oro. en d,·ntle cstah,m sentados treinta 

al Oratorio acab5 por mm última eotacion mil espectadores y cuyu inmenso coütvr• 
en la magníüca cii.pilla en que descansa 1-an no brillaba a los rayos do muchos milla
]'elip~. ¡Pueda el ilustrn confesor <le Roma res de antorcha,! 2 
o'.Jteuer para. todos.sus hermanos en el sa- Habiendo ol~t<'nido Pompeyo, por una 
cerdocio el e!1)íritu de sabiduría, dedulzu- gloriosa ex<.epcion, 1, s honoies del ti-iuu
ra y de celo de que esh1ba ~] dotado pnra 1

1 
fo cuando l]O era 11)3S qué sim¡ J,i caballe· 

la direccion de las alma,! ro romano, m,mdó ediíb,r rerca de su 
D~ h Cltie.<e1, nuova rn1prtedimos nues- teatro un templo á la lii,n·tunr1 ecuestre. 

tra eJC~nrsio,1 hácia el Ccnnp? .di Fioi·e Vino en seguida la com.trnccioH <le r,u c;c,

(Cam¡ o de Flora). Esto equivalía á eJJ• lebre ¡,ó,tiw y d,, su Cl/1ia, tan famosa 

trar , n pleno ! ag,rnisruo. El Campo de poi· la wuerte de Cé;:,r. El pór:ic,, e c_o~); 
'Flora, ,lado al ¡111eLlo romano por Acca 
Laurenc;a, fa,,_o;a corte,:,na cuya histo

na refiere M ac1 obiu, iecuerda tanto las 

• 

¡ Tacit. Annal., lib. VI; Suet., iu Tiber.; iJ. 
in O.ilig.; Pliv. lib. XXXIII. 

2 Pliu., id., Dio., lib. LXIII. 

• 

• 
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• 1 

ponia de soberbioo arcos sostemdcs por\ pide fijarse en él. 1 ¡Extrañas vicisitudes 

cien colunm:,s del mármol más bello. Se-! de las cosas humanas! Dos rivales se dis

gun los ermlitos, servia á la vez de paseo pntan el ~etro del mundo; Pompeyo, ven· 
pam ins ociosos, ele refugio á los especta- r:icfo por César, cae bajo los golpes de los 
dorEs cuando la lluvia l,·s obligaba á de- bclrbaro•;, y César, asesiuado por los suyos, 

iar el teatr,,, y en fin, de camino púa ir viene á expirar á los piés de la estatua de 
'.1 la Curia. No méno, suntuoso que lus su rival. U no y otro habían jugado fre· 
de'nrn,, este edificio que oc.upaba d espa- cuentemente con la vida de sus semejan 
cio umprv'di,lo entre el palacio Or,ini Y tes: debía tocar su vez á In. justicia de 
la iglesia de San André3 della Valle, es Dio~. 

taba destinado!, las asambleas del senado. . En cuanto á César en particular, nos 
El t1irr cJ,, lo·, ido, de Marzo, el año 43, encontrábamos snlo á alg.unos pasos del 

¡íntes de la era "ristiana, se rt:Uniau en él lugar en donde clió un día-el espectáculo 
lo padl'es conscript,w. A. pe<ar de pro- de la más fria crueldad. Antes de visitar
nósticos funestos, César, que está en el ]<,, entramos, para serenar nuestra alma, á 

apogeo de su poder, aparece al,í á ni tu_r- la pequeña iglesia Je San Gerónim'o de lrt 
no. El señor del mundo se encuentra, sm Oai·idu,d. Está edificada en el lugar de la 

saberlo, eu medio cl'l Mua asesinos. Bruto cam de Sauta Paula y recuerda á aquepa 
y Cásio, ambos pretores, se acercan á él ilustre hija de Tos Scipion y á San Geró

como para hablarle; €J1 ese momento, r,i- nimo mismo, que fué á alojarse á ella du
deándole los conjurados por tc,das partes, rante su permanencia en Roma en 382. 
le atraviesan el cuerpo á puñaladas. Les P:ir mucho tiempo llegó á ser una pere· 

senadoree, extl'afios al complot. están de grinacion necesaria para los artistas, por· 
tal modo sobrecogidos de espanto Y de ho- que poseía la Oornunion de San Gerónimo, 
rror, que no tienen foe1·zas ni para la fu. ]a obra maestra del Dominiquiuo; hoy so
ga, ni para rncorrer á César, ni para pro- ¡0 tiene una copia, porque el original está 

ferir una palabra. El dictador se defiende en el Vaticano. No obstante, puede ofre

solo, con mucho valor, pero al ver á Bru- cer todavía al estudio y aun\ á la admira

to, á quien habii,. querido siempre _como á cion, el mantel de comunioh de la primera 
un hijo, en el número de los CODJurados capilla lateral. Este mantel, úuico eu su 
excl!lma: "Y tú tambien, Bruto." Al de- género, es de mármol rojo con vetas blan

cir estas palabras se cubre el roJtrO con cas; puede decirse que es un encaje ó un 
su vestido, y herido por veintitres puñala- bordado de agujas, segun la finura G0n que 
dae, va á caer al pié ele la estatua de Pom· está trabajado. En sus extremidades están 

peyo. arrodillados do!i hermosos ángeles adora-
Est:ibamos e11 el mismo lugar en que dores, de mármol blanco, que lo sostienen 

habia pusado el trágico acontecimiento. con delicadeza, dejándolo caer en gracio
Para ver de este suceso un teStigo todavía sos festones. Independientemente de este 
subsiotente, basta entnr ;,] palacio Spada, curioso trabajo, los grandes recuerdo, qae 
en d'onde se encmmtra la famosa estatua l . b , • despierta esta ig esm, astaran siempre pa-
de que acabo de hablar. Es de mármol ra atraer al viajero cristiano. 
l)lanf'0, de un excebnte traba¡·o y ele 1 ro- r1 l r;,· Signien"do por el" v1impo e e_,_, 1.ore, cuyos 
porciou, a heróioas. Pompeyo e~M repre-

sentado en actitud de mando, con un· bra- ¡ Al¡;tmos ponen en dnda la i<le1ti'dad rls esto 

zo exter,dido; pero la clesnu:lez antigua im- estatun. 
TOlWU.-10 
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contonos da gu,;to estudiar, llegamos al 
antiguo campo Gaudeta. En la parte baja 
de es.e ,erren o, que está inmediata al Cam· 
po tlc J iarte y al Tiber, mandó César ca• 
var , tl .1.Yairniáquia. 1 Despues de la con· 
quist:\ de Espafüt y tic las Galias, qt:iso el 
dicta lo :- tlar allí un espectáculo digno de 
,;[ y J¿\ pueblo romnno. Eu In inmeus:1 
fuer. P aliment~da por las aguas del rio 

' se y,_ r ·"\ entrar nn dia cien navíos de dos, 
de tr s y de cuatro remos. Divididos en 
¡\ ... ik .a~, ocupaban las dos extremidades 
del l:t!!O y tenían Jelante de sí un vasto 

' . 
campo de batalla; un lado llevaba el nom· 
bre de ejército de Tiro, el otro el de ejér
cito üe Egipto; 2 diez y nueve mil hom
bre~ montaban nquellos buques. Segun 
-Táci o, todos aquellos combatientes eran 
malhechores. 3 :Mas ¡á dónde había ido á 
buscar Roma diez y nueve mil malhecho
res1 ¡.\h! la historia nos lo enseña dema
siado; los esclavos, los gladiadores, los pri
sioneros tie guerra, bles eran los malhe
chores á quienes Roma por placer obliga 
ba á degollarse. 

Por temor de que los 1ia1imaquiarios, 

cortejo de jóvenes oficiales y precedido de 
lictores que llevan consigo hiurele8, avan• 
za hácia el .ilion de oro que le está pre
parado, cuando oye á sus soldados mur

murar altamente contra él á causa del des· 
contento ,¡uc )e8 produjo la magnificencia 
c1esplegadn, rn las fiestas precedentes y en 
Jn, presente. iA qué vienen todo, estos 
gastos, dicen ellos, 110 hubiera sido mejor 
que hubieran repnrtido ese diuero entre 
nosotros? El afeminado dictador arroja 
una mirada como un rayo sobre los teme
rmios que parecen desafiarle, y luego Jan· 
z:\ndose en medio de ellos con toda h im• 
petuosidad de la cólera, a;;c á uno con su 
propia mano y le entrega ·al suplicio:- Es
te rasgo de vigor, y yo diría de despotis
mo musulman, restablece el órdeu y César 
vueh·e, con una lentitud afectada, á tomar 
lugar en el trono que le estaba reserva-
do. 1 . 

Las dos flotas desfilan delante de él. 

animados por su número y sahiendo por 
otra parte In suerte que les esperaba, no 
fueran á rebelarse. estaba rodeado el lago 
con tropas pr~ntn~ á rechazarlos con las 
armas en la mano. Llega en fin c,sar; se 
le reconoce desde léj,,s por la corona de 
laureles·que nunca deja despejada sufren
te, por el vestido triunfal que tiene el pri
vilegio de llevar en todos los juegos pú
blicos y por ,·l conjuuto de su porte en el 
cual reina la m:ís elegante colllpostura y 
la más refinada molicie. 4 Rodeado de un 

Gé.sar, los que van á nwrir te saludcin, ex
claman, segun costumbre, los nanmaquia
rios al pasar á los piés del dictador. Aun• 
que pronunciadas estas palabras hace diez 
y nuern i,¡gl,,s, no obstante el lugar en 
donde cstábamoii parecía repetirlas toda
vía y nos llenabnu de un horrible calofrio 
hasta las profundidades de nuestra alma. 
Entre. tanto, se forman los navíos; cin
cuentr. de un Indo y cincuenta del otro. 
Se dn la. señal, art"9jan los combatientes 
un grito unánime, comienzan la, manio• 
bras, los remos se levaptan y vut'lven á 
caer cadenci,.isameate; el nire 1 esuena, los 
navíos vacilan sobre las aguas y el corn• 
bate se compromete desde léjos. Las pie
dras, el plomo, las teas incendiarias con 
telas inflamadas, e!llpapadas en aceite, b.e
tun y azufre; la, flechas, la3jabalinas, vue· 
lan por todas purtes, lanzadas Fºr máqui· 
na, guerréra~ ó por los nervudos b1 azos 

1 Segun Festus, el campo Caudeta se encon. 
·traba más allá del Tibor; Caudets a!(er, in quo 
fruticcs uistunt in modum caudarum ec¡uina
rum.-Caudcta appellatur ager trans Tiberim, 
quod in eo ,irgult,- nascuutur ad caudarum 
equinarum similitudinem V. Caud. 

2 Sud, C,e•., ~9. 
3 Auna!., lib. XU. 56. 
4 Suet, Cres., 1.lí, Dio., lib. XLIII. 1 Dic., lib. ~3, 
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de los combatientes, y llenan el aire de lar
gas líneas inflamadas y de humo. 

sa á la, cinco, y nos oc.upábamos de redac· 
tar las notas del dia, cuando la buena l,[ad
dalena toca á la puerta y me el ice: Beco 
1m signo,·e clie vuoi parlargli: ''Aq"í está 
un señor que quiere hablaros.'' Entro 
luego t\ln pieza in 'llediata y veo á l\L N .... 
"Me veis muy tarde, dijo, pero no he po
dido venir más temprano. Esta rnaftana 
pedí audiencia para vos al Santo P,i<lre, 
y esta misma tarde recibí 1n respuesta de 
que ser:~ mañana á las nueve y modia.' 
¡Yo ver mañann al Santo Padre! No pu• 
de decir más y me pasó un) especie de es
tremecimiento ele los. pi~s ;\ b cJ

1
i?za. 

Convenimos en 1ne al clia siguiente á las 
nueve estaría yo eu coche en la ¡,laza Co
lumna. M. N .... salió y yo me a¡:>NSlmÍ 
á escribir !ns gracias que iba yo á pedir. 

1 ~ DE ENERO. 

Audiencia papal.- Impresiones.- Acc¡r<la del 
Santo Padre.-R~inado pontifical -Gal,inete 
particular del Paps.-Reirnto ele Su &u!idad 
Gregório XVI.-Ccremc,nia de beear lo~p 

A puco, momentos se acercan las naves 
irritadas; las dos flotas se tocan con un 
viol,•nto choque que h11ce estremecer y 
retroceder ú las olas. Los temibles espalo· 
nes de bronce \le que e~tá armada cada 
proa, se hunden ~n los flancos de los na
víos y vueh·en :i salir pnra hundirse ele 
nuevo. J\Iuy pronto se hunden eu el agua 
las galeras; algunos desgraciados intentan 
salvarse á nado, p, ro so'n rechazados en 
la orilla por lo, desapiadadr,qgunrdias que 
allí están. L~ f10ta 'egipcia, lle\·~dll c0n 
ménos habilidn,rl q ne la flota tiria, está 
acosada en las orillas de la Naum:íquia· 
BloquPacla como está, trata de restablecer 
la igunldad del combate intentando el 
abordnje. La matanza llega á ser horrible; 
torrentes de sangre inundan los' puentes; 
las aguas están enrojecidas, los navíos des
aparecen tragados por )aq olns, y solo flo
tan en la superficie del agua los despojos 
mutilados de diez y nneve mil hombre~. 
César, que durante el espectáculo no ha 
cesado de leer cnrt.as, 1 se levanta repen
tinamente, y con un aire tan distraído Un buen tiempo influye algo e•t :rnes
como indiferente, manda perdonar á los tras fiest.as, un brillante sol, una tempera· 
que quedan. 2 tura moderada, un cielo sin nubes, convi-

El pueblo que había acogido la llegada dan á 1tt alegría y completan las <lulces 
del dictador con aplausos universales, se impresiones de un corazon content.>. Así, 
alejó mnrmmando, porque decia él que dí gracias á Dios, cuando Jlegutl. á] :ilnza 
César, en todo3 los juegos públicos, afee-. Columna y ví nl sol JJrillar con t..do su 
taba ocuparse m:ís bien de otra cosa que esplendor bajo un cielo azul, sin r uu ])u
del espectáculo. Este rasgo, digno de Tá- biera un solo , ~por que opaeara rn ,, ;\Jo. 
cito, 3 pinta mejor que un ljbrv á la vieja Entre el riRuBiio espectáculo de la n•k:a• 
Ron;ª· . . . leza y mi alma, había armonía .. ,\. k .. Il'le-

N os fnltnbn vwtur algunos rrncones tlel ,e ,m punto rodaba el coche háci(c _: V, 
Campo de Flora y del Campo de Harte,. ticano. Yo estnb; con el gr._n tr.i · _ l~ s:.
pero era va demasiado tarde pl1·a ('mprcn I d t f Jl • ' e " • 

1 
cer o e ranccs; con unfl mano e,, 0 

,; .. r -
der una nueva excursion. Volvimos á ca · · 1 · a ,1 1 nt O de cei·eii• j,1 y cog1c u 1n 1 , ne 10 n a. e .. , , 
-1-Suet., ,ing., ~5. - - · - - · -- con la otra llevaba h caja que con Pnin 

2 Tacit., Anual., XII, 56. mis ro,ario5 y mis f1n.>01•¡c.~. Al llc""r al 
3 Id., ir!.: Roma en el siglo de Augusto, t.. VI, p. 95. puente de Sact-Angelo, me latill el cora-

• . 
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zon fuertemente. · 11A la verdad, dije á M. 
N ...... yo no sé que continente debo guar
dar delante del Santo Padre; estoy de tal 

modo conmovido, que desde ahora respon· 
do de que he de hacer alguna t orpeza.11 Se 
me tranquilizó, pero era ya tarde; el ca
rruaje se detenía al pié de la escalera real. 
Subimos despacio 2.quellos soberbios esca 
Iones que han subido tantos millares de 

nal y en 1" decoracion. A medida que se 
avanza, la decoracion RQ hace más v más • 
magníficu. Paredes adornadas de cortinas 
de damasco rojo, cnactrns escogidos, cristos 
de marfil de dimensiones sorprendantes; 
bóvedas brillantes de pinturas y doradoR; 

estrados cubie1tos con ricos tapices; tal es 
el conjunto de cada salan. 

En el penúltimo encontramos á los pre-
príncipes de la Iglesia Y de las naciones, lados domésticos del Santo Padre contra-
tantos obispos, tantos misioneros pere,¡ri- • je v10lenta; un guarda-noble ele gran uni• 
nos del mund.o y de los ¡;iglos! Yo iba co· forme, hacia la guardia en !a puerta que 
mo ellos, ií prostenrnrme álos piésdel pon- comunic,, con la antec:ímarn. siguiente: 
tífice inmortal. Dentro de un momento iba bien pronto vino un earnarero á tomar mi 
á ver al representante visible ele la Divi- pr,Jvision de rosario,,, los nue deposita en 
nidad, iba li oir su ,·oz, á recibir la bendi- ·

1 

. un platillo para presentarlos á la bendi-
c10n de su mano, yo, oscuro corrlero de su 
l
·n u b - , D dó d . t cion pontifical. Apénas ha desaparecido, 

me so re ano. ¡ e n e me viene an. 
t d

. h cuando se oye una campanilla; el momen-
a 1c a? .... ¡Qué no pueda yo di vi<lirla 

Con todos ml
·s · d F • 

1 
V á to de mi audiencia ha llegado. Atravieso 

amigos e , rancia. oy · 
ofrecer este homenaje de respeto y de amor la última antecámara ocupada por el roa-

filial al sucesor de Pedro el Calileo, en es- yorJomo Y por algunos prelados; héme 
te mismo palacio edificado sobre el ele Ne- aquí en el umbral del gabinete particular 
ron, en los mismos lugares en donde los del Santo Padre. Se abre una puerta y 
cristianos sirvieron <le hachones vivientes comienzo las tres genuflexiones de costum
para los juegos ele César, en donde foé bre. No había acabado la primera, cuando 

crucificado el primero de los papas, en el Santo Padre se levanta ele su sillon y 
donde Pio VI, que siguienclo las predic- llamándome por mi nombre me abre sus 
ciones ele la impiedad, debia ser el último, brazos· · · · · },fe prosterno ,de nuevo para 
fué arre bata do y conducido como un mal- besar la sandália, pero el excebnte Papa 

hechor. ¡Y bien! ¡Sí, Iglesia católica, yun me levanta, y por un favor que me deja 
que divino formado por Cristo, vos ha- confondirlo, me <la á abrazar su mano. Pu
beis gastado todos los martillos; los Ne- se sobre su mesa un ejemplar <le algunos 
rones antiguos y los Nerones modernos de mis pecados literal'ios. "Y a los conoz
han pasado, y el papa permanece! co," me dijo el Papa. Luego, :ibrió el pri-

Ya estábamos ei1 la primera antecJ,ma- mer tomo del Chteci.smo, y leyó en voz al
ra. Por sus pinturas al fresco y sus pilr.s- h la primera 'y la segunda página, dicien
tras d.e mármol, anuncia eE1,ta inmenza pie- do: Sí, sí, questo e vero, qu,esto ü ben vero. 
za, que la morada del papado es fambien ''Sí, sí, esto es cierto, esto es muy cierto." 

el palacio de las arte,. Allí estaban algu Con una bon<larl enteramente paternal, 
nos ordenanzls de la guarclia suiza con tres se dignó darme las gracias de lo que babia 
Eidiarü de traje completamente rojo. De- e,crit0, nnimó mis esfuerzos para el porve
lante de no~otros se al-irieron ,,ucesivamen- uir. volvió á poner el tomo sobre su mesa; 
te una segunda, una tercera, un:. cuarta, y tomándome la mano se puso¡\ conversar 
pieza, semejantes á la primera en el perso· conmigo, como un padre con ~n hijo ..... 
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tanta así era la sencillez, la familiaridad, 11 no de Ronrn, dar á conocer ];¡ diD'nidad 
el amable abandono de sus ben~volas pa- real pontifical, en su doble carácter de 

l~bras. La conversacion se prolongó largo majestad divina y de bondad paternal. La 
tiempo; con un tacto exquisito, Su Santi sola vista d~l Vaticano, aquellos salones 
d.ad tuvo cuidado de .hacerla rodar sobre grandiosos en donde brilla el lujo d.e las 
todo a::¡uello que podia interesarme. cerno bellas artes, aquellos guardias que los ocu
sacerdote y como frances. Hacin, yo mal pan, aquellos apuestos oficiales, todo anun
cn estar turbado; 'y al cometer esta falta cia al ,·iajero la majestad de los reyes, y, 
me la reprochaba; mas á poco fui casti¡¡¡-a· aunque r.o se quiera, un sentimiento cle 
do por ella. A una de las preguntas del temor se apodera de sn alma. Si al llegar 
Sauto Padre respondí: Sí, señor! y se me al fondo del palacio, se encontrara en pre
encendió el rostro; el augusto anciano se sencia de un mona1ca sentado en un trono ' 
sonrió Jukerµente, )' luego estrechándome rodeado de nrngnificencia; si no se recogie-
la n:iano con más afecto, me preguntó cuán- ra de sn boca mas que algunas raras pala
to tiempo estaría yo en R,n:ua: "8 rntísimo bras dictadas por la etiqueta y arreg'adas 

Padre, pienso estar hasta la Pascua. Bien, por la política, se estaria bajo la única im
y vendreis á verme otra vez, ¡no es eso?" presion del respeto y del temor; al salir se 
Este nuevo testimonio <le bondad puso el estaría ol'gulloso, pero no satisfecho; el co
colmo á mi reconocimiento y me <lió valo razon no habria tenido en ello su p.trte. 
para pedir mis gracias. En la sala de espe• Tal es la audiencia de los reyes del siglo; 
ra se ma había dicho que no solicitara cier- t.al es el sentimiento dominador que ella 
tas indulgencÍRs, porque no la,i consegm- inFpira. No os admireis de esto; son seña· 
ria; pero viendo tan bueno al Sllnto Padre res y no padres; ellos lo saben y vosotros 
me atreví á pedirlas. Con una sonrisa que lo sabeis como ello~. 
quería decir: No pecais de corto, hizo el :Muy diferente es el rey del Vaticano. 
Papa un movimiento de cabeza y me las A la impresion <le temor y <le respeto pro
concedió. En cuanto á la lista <le las otras ducicla por· el imponente aparato de lama
gracias pnra mí y para mis amigos, la to- jestacl soberana, se mezcla en su presencia 
mó en sus manos, la leyó ·tc,da entera, y el delicioso sentimiento ele la confianza y 
dijo: S'l, sí, todo esto: Sí, sí, tuttn questo; y del amor. Todos aquellos magníficos salo· 
la firmó con su mano. nes concurren á una modesta pieza en la 

La audiencia rn había prolongado más cual se encuentra, no un monarca en el 
del tiempo ordinario; un camarero abrió sentido degenerado de la palabra, sino un 
la puerta, me bendijo de nue,,o el \'Ícnrio padre que os acoge con complacencia, que 
de J e§ucri,to, y despues de haber tomado os recibe én sus brazos, que os acaricia co• 
mis ruanos en las suy1\s, instándornB y mo á un hijo querido, que baja hácia voz, 
comprometiéndome á vol ver, se dirigió há para elevaros hasta él, que se irlentifica con 
cia su sil_lon, y salr. Tal es, en compendio, vos á fin de poner su corazon unísono cbn 
la acogido, que recibí de Gregorio XVI; el vuestro; quE! os haLla como si siempre 
muchos otros pueden decir otro tanto. La os hnbie1 a conocido y cuyos labios solo se 
relacion d¡¡ tantos favores inm ;recidos ele- abren para sonreir y sus manos para ben
bia quedar sepultada en un silencio eterno; deciros. En este doble carácter de fuerza 
así lo exigía el amor propio; pero en nues. y de dulzura, do autoridad y de amor, d.c 
tra época Je clenigracion y de independen· majr.stad y de sencillez, Re revela el tipo 
cía, es un deber imperioso para el peregri- del poder divino; un sentimiento de,cono-

• 
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cido mezcla indefinible d: respoto, de con· i ,1uiero hablar de la genuflec~ion y del ac
fianza, de amor y de desmteres, domina á ¡ to de besar los piés á Su Santidad. Los 

touos lns dem~~• la impresion es deliciosa, ;-pueblos antiguos atestiguaban su respeto 
porque el espmtu, e: cornzon, todas las I hácia la majestad soberana, ya doblando 
facultades quedan rnt1sied1as. Así, padre ¡ la rorlilla, ya prosternando la frente en el 

Y r~y, Y rey porque eR padre, hé ahí á Gre• i polvu: Pe aquí vienen :1quelhs expresio
gor10 XVI, hé ahí al papa .. •ral es el reino 'nes tan frecuentes en los autores contem
del Vatic~no, Jal fué el d_el, Ca) vario_. . poráneos: genuflexus cmte• ewn, pl'Ovolutu,, 

El ga~rnete,¡cn que rec1b1 mi audrnncia ad pedes, 11arrodillado ante. él, arrojado á 

es u~a pieza oblonga, bastante estrecha y los pi0s.11 Todavía hoy los orientalea se 

sencillamente amueblada; á un lado estaba inclinan hasta la tierm cuando compare
una mesa de escribir. Papeles, algunos li- 1 cen anfo sus señores. Esta costumbre la 
bros, un modesto tintem y nu hermoso 'ha crm,ervado el cristianismo, y el católi

crucifi,io de marfil, con una pequeña e,ta- eo rin,le con mnll' y dig-nidad al Vicario 

tua de la Vírgcn, formaban todo sn ar1,J1·· de ,Je.siu, ,·i.sto, el homcnaj,• que el tem0r ó 
no. En un estrado de ce1·c·1 de seis pulga- 'ia adulncion arranmln á los pueblos en
das de altura se levantaba Ull simple sillon corvados bajo el yugo del de,potismo. Pe-

. de escritorio, y no habia otro asiento. El ro los primeros soberanoa Pontlfices, no 
Santo Padre traia una Rofona de lana be- 1 queriendo que se fuera á creer que ellos lo 

lluda blanc~, sin c~ntura, segun la costum• ¡ exigían para su_ persoua, pusieron la cruz 
bre de Italia; medias blanca~, un solideo en su calzado, a fin de que el fiel al pros
blanco con pelerim1 del mismo color, tan ternar,e _ante él besara aquel ~igno ·adora• 

larga com~ un capelo ordinario, completa- I ble. En l_a iglesia de San 1l1artin de los 
han su traJe, Solo lag sandálias eran ro- , ~M~ontes vimos la cruz en una sandália del 

jas, y estaban '.adornadas con una cruz de 'papa San Martin I, martiriz:tdo á media. 
oro. Gregario XVI es de una estatura ele- dos del siglo. VII. El mismo siD'UO se " 
vada, sus cabellos son blancos· como la encuentra en el retrato de mosáico de Ho-

nieve. Tiene la tez frese~, más bien pálida norio I, en Santa Inés extra-muro~, y en 
que colorada, h voz dulce y fuerte, los 'el de San Cornelio, igualmente de mosáico, 

ojos granles y negros, adornados con an- en la iglesia de Santa Marfa in Trasteveré. 
chas cejas muy arqueadas. Su andar es A. este primer signo de humil:lad han agre• 

firme y su C'Ierpo. derecho, á pesar de ,m galo lo, soberanos pontífices desde San 
setenb y seis años. Sus :facultades mora- , Gregorio JI.Ia~·no, el título de Siervo de los 
les han conservado todo su vigor; su me• ! Siervos ele Dios: SennlB, se;•vorum Dei. 
moria, sobre todo, es admirable. Agregad ' Hé aquí el Evangelio, progrnma y divisa 
á tochis estas ventajas la di••nidad y la sen- : de h dignidad real cristiana. E'ltas tras 

~ •· • ~ ¡ e 

cillez ele Ja, !Iffl¡f!eras con no sé qué de es- ' pa\abras, grab::das en el corazon de los 

piritual bondad, y tendl'eis el retrato he- 1 moMrcas, serian b garantía de su trono, 
cho en verdad sin lisonja, del augusto y j y la :felicidad de sus pueblos. Si no suce
venarahle anciano. \ de así, no _hay r¡uJ impubrlo á la Iglesia 

Entre las ceremonias usadas en las au- romana, ln. cual en su, menores costum

diencias papales, ha) una cuyo orígen Ji.o bres, así como en sm más solemnes ense

es inútil explicar, atendiendo á que expre- fianzas, se da ti conocer como la más gl'an
sa á RU modo la naturaleza de la dignidad de escuela de respeto y como la más gl'ande 
real cristiana que acaba de ocu amos; esc•iela de abnegacion; esta cor..ducta, que 

LAS TRES ROMAS. 75 

es nn deber, encierra la solucion de todos 

los problemas sociales. 

13 DE ENERO. 

Visita al P. Moutone.-Datalles ,obre S,n Al· 
fonso: sn canonizaciou.-Carta del Santo.
i~S su teología una teologfo locnl, unava~ pe
ligrosa, de contrahando?-Pi,,ante conversa· 
cion del buen Pa,lre.-Visita á San Luis de 
los· E'ranceses. 

Se provocó una larga conversacion sobre 

la teología moral d~l Hanto obispo y sobra 
las contradicciones que habia encontrnrlo. 
"Al I d" 1• me 1Jº, e,as contradicciones 110 da. 
tan de hoy, yo sé de ollas alguna cosa. 
Como postulante en el proceso de la ca

nonizacion do nuestro padre, tuve. que 

sostener rudos comhatea. Un din, entro 
otros, el promoto1· de Lt fo, á q 11¡811 llama

mos vulgarmente el abogado del diaólo, ere• 
yó haberme rnncirlo, objetándome que 

Hacia largo tiempo que se me había San Alfonso habi~ carecid_o de prudencia, 
prometido una visita que yo de5eaba m . s~puesto que habia sostemdo el probabi
cho Como á las d1'e . , u hsmo, obrando así contra la opinion de un 

· , , z vmo por m1 un ex- · , 
cel~~te amigo y me .iondujo á casa de los j g_ran nu~1ei'? d,e teólogos. y e;,to es tan 
rehg10sos del Santísimo Redentor; el padre ~10rto, a11a~1a e:.' que se asegura ~e Al
J osé M:outone, superior de la casc1. ·era el onso d_e L1gono se retractó de ello ánteR 
b' t d · . . ' de monr.'' 

0 ~e O e una v1 va c111·10s1dad. Este vene. 
rable anciano, recibió el hábito de religioso A estas palabras, el b~en anci11.t1<\ qui-
de manos de Sun Alfonso <le Ligorio, co11. t_ándos_e el bonete, me dec1!! coa un aire ma

qui en vivió cuatr,, años. Le hallamos en hgno: "Yo le ~ejé seguirsininterrumpirley 
su pequeña ce] la, oc11pado en ordenar al- me creyeron mdefenso y vencidt<! Cuando 

gunos opúscuios iné:litos del Francisco de h_ubo ,ªºª_hado, leí mi respuesta á li.l obje
Sales el~ la Italia. A tao preguntas r¡ue cwn °~ 1<u prndencía, y la mgraJn. Con
yo le dirijí eobrn la vida íntima del santo .gregac10n la bailó victoriosa, y el promo

obispo, me respondió él. A pesar de sus ~or aba~donó este cargo; pero quedaba 
contínuos sufrimientos, nuestrn padre ea 1ª repeticla: retractacion del santo; aquí 

taba de lo má~ alegra y amable. Durante esperaba yo al abog11do del diablo. Saco 

1~ recrea:'ion ~o dejaba de tocar el piano, el~ mi legajo una carta quP, héla aquí, es• 
o el davword10, para divertirá la comuni• crita, por el santo poco tiempo 1\ntes de 
dad; él era el alma de Ta conversacion·, comparecer delante de Dio~." Abriendo 

Contand~ desde el dia en que fué nom- · entónces el cajon de st\ mesa, me la leyó; 
~rado obispo, no quiso tecar y,1 aquellos es de tal modo decisiva, que perdóneseme 

mstrumentos.-Padre mio, le decian sus que la refiera. 

hijos, ¿por qué no to.ca is ya?-!J{a che, ina "El padre Patnzzi me insinúa muchas 
che direbbe la pove;-a :1ente? 11Qué diría el vtce8 en su libro que debo retractarme· 
pob1·B pueblo? 11 no deiaria de decii·.· .. ,.i.én• pero de¡· t ' ' J 1v.1 a en enner, que yo quel'Ía mejor 

tras que _nosotros estamoa en la miseria y exponer la salud de mi alma que consentir 
el traba Jo. Mon~e1101· se di vierte·11 Para en ello. Yo le doy gracias por la buena 
evitar esta especie de R&cándalo, no volvió op!nion que tiene de mí. Segun eso, yo he 
á tocar su clave, hasta despues d,~ haber deJado el mundo, me he privado de mi li-

dado su dimision. b t d d er a entran o en una congregacion en 
El padre José, digno hi¡'o de San Al fon. 1 l h h a cua e echo votos de perfecta pobreza 

so, es taml,ien un amab,\ísimo anciano. d J e perseverancia; en una palabra, me he 


